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"PANORAMAS DAS LITERATURAS DAS AMERICAS" 
EDICAO DO MUNICIPIO DE NOVA LISBOA. 1958. Vol. l. 1/16. 424 pags. 
Escribe: HELCIAS MARTAN GONGORA 
De manera poco menos que ignorada pasó entre nosotros el 
primer volumen del Panorama das Li teratur as das Américas, 
editado por el Municipio de Nova Lisboa, en Angola, a media-
dos del año de 1958. E s verdad que este libro no fue puesto a la 
venta en las librerías, pero fue remitido a varios escritores co-
lombianos. Habituados como estamos a estos silencios de nuestra 
crítica, a esta indiferencia crónica de nuestros pocos lectores de 
novedades literarias foráneas, no habríamos aludido a lo ante-
rior, si en el primer tomo del Panorama no se hubiera insertado 
un ensayo original de nuestro compatriota Javier Arango Fe-
rrer, bajo el título de "Medio siglo de literatura colombiana", 
que copa 95 páginas, en la parte final del libro. El estudio va 
precedido de una breve nota, posiblemente del doctor Joaquín 
de Montezuma de Carvalho, a cuyo noble desinterés se debe la 
realización de este compendio americano. En ella se afirma de 
Arango Ferrer que es "Autor de inúmeros artigos literarios, 
dispersos por jornais e revistas , que lhe grajearan fama de 
sagaz crítico literario e de profundo conhecedor da literatura 
colombiana". 
El volumen que comentamos incluye, a manera de prólogo, 
escritos de Joaquín Montezuma de Carvalho, José A. Mora, Ga-
briela Mistral, y un Canto a América, de Juana de lbarborou. 
E l texto, propiamente dicho, lo integran los estudios de José 
Macedonio Urquidi, Wilson Martins, J ean-Guy Sylvestre y Ro-
berto L / Mcdougall, sobre el estado de la literatura en Bolivia, 
el Brasil y el Canadá en su doble faz francesa e inglesa, durante 
los primeros cincuenta años de este siglo. Las ilustraciones son 
obra del pintor uruguayo Carlos P áez Vilaró, y aluden a temas 
representativos de cada país. 
- 415 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
No obstante, en esta noticia bibliográfica, nuestro interés 
se concentra, lógicamente, en las páginas de Javier Arango Fe-
rrer, a quien nuestras letras ya le eran deudoras de unas lec-
ciones de "Literatura Colombiana", p ublicadas en 1940, como 
guía eficaz para los extranjeros que se han interesado en el 
proceso de la literatura colombiana. 
En tres densos capítulos divide Arango Ferrer su itine-
rario de literatura nacional. En cada uno de ellos la penetración 
crítica se hermana con la agilidad del concepto, que hace ame-
n a y provechosa su lectura, no solamente para los de afuera 
sino también para los de Ja propia casa. Cuando Eduardo Ca-
baBero Calderón candidatizó a Javier Arango Ferrer para es-
cribir este ensayo, acertó plenamente. El verdadero conocimien-
to que él tiene de la materia tratada, su plena imparcialidad, 
los constantes viajes por Europa y América y su personal in-
dependencia lo han mantenido al margen de las capillas litera-
r ias, de Jos cenáculos de amigos y de las sociedades de elogio 
mutuo, fuera de las cuales no hay salvación. A veces una vena 
de fino humor aflora a la superficie de la prosa, como cuando 
a propósito de León de Greiff, dice: "Su fisonomía ha cambiado 
según el corte de la barba para ser la réplica de tres grandes 
de la historia: en la abrupta de la juventud et·a Verlaine; en la 
podada de la madurez era el Cezanne del autorretrato: ahora 
está en Trotzky: la boina vasca y )a chivera en brocha de 
afeitar". 
El primer capítulo se refiere a las "Etapas históricas del 
ensayo", en torno al cual propone una definición después de 
compararlo co11 otros géneros literarios: ''La novela y el cuen-
to, el teatro y la poesía son el hombre y sus pas iones: el ensayo 
son las ideas, en esquemas de vulgarización sin las especifica-
ciones que posee el conocimiento en los t ratados. Su órbita es 
el universo de la cultura". Su vis ión abarca desde la valoración 
de lo precolombino hasta los nombres contemporáneos de Her-
nando Téllez y Ramón de Zubiría, para concluir con un atisbo 
sociológico : ' 4Al cerrar estas lineas panorámicas del ensayo me 
acomete la sospecha de que en nuestra aventura del pueblo he-
mos sido quizá más hijos de las pasiones que de las ideas. Cono-
cemos a los hombres capaces de regir los destinos de Colombia 
pero al diablo lo tenemos metido entr e la casa". 
Al estudio ele la novela consagra el capitulo segundo de 
este admirable ensayo, Javier Ara11go Ferrer, preocupado por 
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resolver el interrogante que tantos nos hemos planteado: "Exis-
te en Colombia la novelística? La respuesta, difícil por cierto, 
se ilustra con una larga teoría de obras y de autores, donde no 
falta la mención obligada de Isaacs, Rivera y Carrasquilla; del 
último afirma, con severo diagnóstico: "aplicando la palabra 
antigua a las realidades modernas decimos que Carrasquilla es 
la épica antioqueña y quizá el Cervantes americano". 
Sobre la poesía trata el tercero y último capítulo histórico-
crítico de Arango Ferrer. Si en los anteriores temas su labor 
fue dispendiosa y meritoria, en este mar sin orillas de nuestra 
poesía, en el fárrago de nombres, su tarea alcanza los mejores 
trofeos. Particularmente, en lo relativo a los poetas más recien-
tes, a los que surgieron después de "Piedra y Cielo", para cuya 
obra demuestra la más noble comprensión. Sin olvidar a las 
poetisas Dora Castellanos, Dolly Mejía, Carmelina Soto, Amira 
de la Rosa y Meira del Mar, nombres que cierran el libro, con 
una poética evocación C:e Barranquilla, que nosotr os transcri-
bimos, casi a manera de colofón de esta reseña bibliográfica, 
escrita con el único propósito de IJamar la atención de los colom-
bianos acerca del valioso ensayo de Arango F errer: "Barran-
quilla vio nacer a Meira Delmar y Amira de la Rosa. El puerto 
febricitante tiene sus sirenas en las fábricas pero tiene su mar 
antiguo en Meira Delmar y su rosa de los vientos en Amira de 
la Rosa. ¡Oh ! Jos días de acetileno y las tardes de perla, en Ba-
rranquilla! 
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